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Tlalnepantla, de tlalli, tierra, y nepantla, en medio, fué el lugar de. 
signado para la excursión verificada el día 7 de diciembre del año pró. 
ximo pasarlo, por el profesor y los alumnos de la clase de Arqueología 
del Museo Nacional; se me concedió el honor de acompañarlos y pude 
recoger y aprovechar las observaciones y explicaciones del maestro, 
tan indispensables, por ser éste un estudio demasiado difícil y tardío, 
pues hemos visto á sabios eminentes que han dedicado todo su tiempo 
y sus energías á estas investigaciones, obtener con frecuencia deduccio-
nes falsas. 

Muy penoso es para mí hacer estos ligerísimos apuntes, pero tengo 
que llenar una obligación y pretenderé descifrar lo qt1e probablemente 
significan los monumentos allí existentes. 

El conocimiento de la escritura jeroglífica está relativamente ade-
lantado. Es muy extenso, y constantemente encontramos que un mis-
mo signo está sujeto á contínuas variaciones, según era el pintor, es-
cultor ó artífice que lo nsa ba. 

En el contínuo trabajo que tenían los artistas de dibujar jeroglífi-
cos figura ti vos, simbólicos y algunos fonéticos en todos los objetos, 
hasta en los de barro de uso diario, fueron estilizando sus signos aun 
para representar á sus dioses, dificultando con ésto, cada vez más, su 
lectura. 

Como no habían llegado los pueblos antiguos al fonetismo com. 
pleto, su simbolismo es interpretado por semejanzas y diferencias; 
pues una sola figura contiene reunidos varios elementos aislados que 
se encuentran formando parte de otras tantas fignras que á la vez 
tienen otros caracteres distintos. 

Existen diversos monumentos en la Parroquia de Tlalnepantla: unos 
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sirven de pilas y otros, empotrados en los muros, adorn:in el exterior 
del templo. 

Las figuras números 1 y 2 representan (1os pilas : la primera cstú 
en el temploconagua bendita y la otra junto á uua grn.n pila en el hau-
ti'sterio; son de gran mérito, porque parecen haber sido conte1nporú-
neas de los primeros frailes agustinos que se estahleeieron en ese lugar, 
quienes tal vez dirigieron su ejecución ó quizá fueron donn(las por algún 
cacique de aquella época. (Véanse las láminas núms. fí2 _y G3.) 

1 2 

. La forma exterior es la que indica, segCtn creo, que fueron construí-
das para el efecto {t que están destinadas, pues no se conoce actua lrnen-
te · ninguna pieza de las llamadás cuauhxicalli que represente esta 
galiba. 

La greca (fig. 3) que se ve en la lúmina número 52 formando 
círculos que encierran en el centro un símbolo del culto católico, no era 
empleada por los indios en monumentos religiosos, donde generalmen-
te grababan un chalchihuitl (esmeralda), un tonatiuh (sol) ó sus va-
riantes, 6 también representa han á la deidad que deseaban ofrendar, ó 
simplemente los símbolos é instrumentos de mortificación y autosa-
cr:ificio. 

4 

Elfübujo que está en la misma pila (fig. 4), es nn cordón ó soga 
anudada y que bien pudiera ser el símbolo del nczahu alliztli (ayuno), 
,pór el parecido que tiene con los relieves de los cuauhxicalli del Museo 
Nacional. (Figs. 5, 6 y 7.) 

Y en esta vez 110 hicieron sino imitar estos antiguos monumentos, 
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6 acaso por tener tam hién el símbolo de Cristo, represente un cord 611 
anudado como los que usaban los frailes. 

G 

7 

En la lámina número 53 se ven unos signos aztecas fJJ 
(fig. 8), que son sin duda los que forman el jeroglífico de 
Tcnango (de tcnamitl, pared 6 muro y la terminaci6n go 6 
co, que indica lugar). Pero suele también encontrarse es- s 
te mismo <lihujo en algunos cócfa:cs, ornamentando la parte superior 
ck los templos. (Figs. 9 y 10.) 

Me parece que en este caso, dicha figura no tiene 

• 

otro ol~jeto que el decorativo. De la propia manera 
· y n l mismo tiempo fueron hechas las estelas colocadas 
en la parte alta de la puerta norte del templo y que re-

(o&o Io] presentan imágenes de santos cristianos, habiéndose 
lahrndo en unn c1c ellas el mismo dibujo en relieve. 

Jcn).c:lífil'í) 
de Tena11g-n. 

9 ro 
En mi concepto, dichas pilas son posteortesianasy trabajadas por 

indios conversos, consistiendo en esto su inmenso valor. 
Entre las piedras empotradas en los muros del templo, solamente 



de una me voy á ocupar, porque algunas están colocadas á grande al-
tura y no es posible a preciar á la simple vista sus cletalks, y otras no 
contienen jeroglíficos; su importancia está en que su relieve es un m1e-
vo arreglo ele ornato con elemento nzteca y europeo. (Fig. 11.) 

11 

El monumento á que me refiero (l{tmina número 54) es una piedra 
tmquítica de forma prismCttica y que mide 0.43 x 0.39 x 0.27 m. 

Pertenece á la civilización azteca y parece conservar todavía peque-
ños restos del aparejo con queprobahlementeestuvopintada. Por estar 
empotraclacnel ángulo nordeste ele una pilastra del templo, únicamen-
te se ven dos interesantes superficies de perfecto arreglo y delicada 
ejecución. Las caras ocultas serán más 6 menos importantes, pero tal 
vez forman el complemento de su interpretación. De todos modos 
convendría, si es posible, trasladarla al Museo Nacional para inter-
pretarla con más seguridad y exhibirla convenientemente. 

La cara que ve al norte (lámina número 55) contiene dos relieves 
semejantes. 

El de la derecha parece representar una ofrenda dedicada á un dios, 
y para comprobarlo, necesitaría conocer las caras no visibles. 

Es una planta de maíz tierno, porque sólo tiene hojas y dos 
111iahuatl (espigas) en la parte superior. 

El símbolo inferior muy bien puede ser el collar de los dioses del 
agua, y que esté tomada aquí la parte por el todo, como lo hacían 
frecuentemente los antiguos en sus representaciones jeroglíficas. (Fi-
guras siguientes: 12, 13 y 14.) 
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la 
1\fou1tl (Yc1rndo) 

C6cl. Ft·.krvnr_v. 

1·~ 1'/11/oc 
(1lios de las lltl\'ias, ele.) 

Refiere Sahagún en su « Historia General de la Nueva España>> (tomo 
I) que en la fiesta del mes Hueytowztli (gran ayuno 6 sacrificio), 
adornaban sus casas con ramos de iczoyntl (palma) y {t los dioses que 
tenían en ellas les ofrendaban con flores. «Después de esto -sigue di-
ciendo el autor- iban por los maizales y traían cañas de maíz (que 
aún estaba pequeño) y componíanlas con flores, é íbanlas á poner de-
lante de sus dioses á la casa que llamaban c¿1Jpulli ( casa grande de 
barrio), cte.>> 

Hacían esta fiesta en ahril, época en que le comienza á salir el xilotl 
(jilote) á la planta del maíz y que son las flores femeninas que crecen 
en las axilas ele ln s hojas en donde más tarde se desarrollará el yelotl 
ó elote. 

Los señores Veytia y 
del Paso y Troneoso co-
locan la fiesta Xiloma.-
niztli ( ofrendas de maíz 
tierno) en el mes Atla-
caualco ó Quauitleloa, 
mes que, según el prime-
ro, comenzaba el 3 de 
abril, lo que nos indica 
el cuidad o que tenían los 
indios para mejorar el 
terreno firme ó chinam-
pa en donde sembraban 
el maíz y que por enton-
ces ponían tanto esme-
ro en cultivarlo, hasta 
obtener plantas logra-
das que ofrecerá sus dio-
ses como primicias. 

Diosa de la fiesta X iloma11iztli 

Como en la fiestaXilomaniztli era solemnizada también la diosa Xi-
lomen ( diosa del maíz tierno), el medio círculo que tiene en nuestro 
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Dios de la fiesta .·1 tlacahuafu. 

dibujo y cubre la parte inferior de la planta (t ofrenda, scm~ja en al-

go al símbolo del Cha1chilwitl !h y no puede confondfrse con el ele 
un medio sol, porque le falta lo que siempre acompaña al tona-
tiuh, los rayos en esta forma y que cuando menos son cua-
tro, como se ve en los cúdiees. ( Fiµ:s. 1 G ú l H.) 

1G 

15 

17 l8 



L:t pil'dra cronoµ:rúfica del sol tiene ocho rayos, lo mismo q11c la pie -
dra glndiatoria de Tizoc. E11 el cúdin: l\uttall cneontra mos un dibujo 
lbmad~i <,manta del sol,i _\. que dit-icrcde los otros tomitiah por referir-
se éste á la propiedncl del sol como fuente de calor, pues el d ihujo re-
presenta cuatro ilzpapnlotl (mariposa). símholo del fuego y Lle la diosa 
del poniente. ( Fig. 1 H.) 

1\) 

El relieve semc:jnnte que acompaña al descrito en la cara que ve al 

norte, representa una planta de rnafa con elotes y espigas, y proba hlemen-

tc l'S u11n orrencla declicadn al dios Tfaloc (de tlalli; tierra, y octli, pul-

que,<> sea el jugo de 1a tierrn, ¡mes era el dios de la lluvia). Tiene, ade-
m(Ls, esta planta el mnntctchuitl (adorno sagradodepapel)yestaban, 

según las historias y ]os cúclices, pintados decolores ó gotea el os do ul/i 
(hule) y recortad os en la orilla inferior. (Figs. 20 á 2G.) 

20 
21 

24 

2B 25 

En la fiesta et-zalcLwliztli ( comida de maíz y frijoles) ó cxolcmiliztli 
(comida de cjotcs ó judías verdes), según Veytia, acostumbraban los 

ANALES, T. lV.-68. 
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indios comer el cU:dli (polcadas de 111aí1, cocido entero :'t rn;111cr;t de 
;11Toz). ( !'. Salwg-(111.) 

Era dedicada ú honrar{i los dioses llamndos 1'/alo1¡ucs(I'. llunín), 
y así como en la fiesta xilomnniztli ofrl'.cían ú la divinidad el 11wí1, tier-
no, ahora, agradcddos de ver logradas sns semen te ras, la solcm nizahan 
ofreciendo ú su deidad y comiendo después ellos lo que da nombre úes-
te mes, el ctzalli. En casi todas las casas lo hacían, y después de gustar-
lo bailaban y se regocijaban. 

Eran rnúltiplcs las eeremonins ('.jc..'tttadas por los sacenlotcs; primc-
ranH.:ntc, con tulli, planta acuútica, tejbn JJCU:1111c (esteras) sobre las 
que practieahan sus ritos, y desde el templo incensaban ú los cttntro 
puntos carel inalcs. El hajo puchl< >,mientras se \-crifü·al >a 11 l:t s ccn.·1n < >11i;1s, 
iba de casa en casa solicitando el clxnlli, y de esa m;mcrn no q11cd;iJ¡;1 
nadie sin comerlo. Los sacerdotes. después de ayunar c11:1 tro días, se 
dirigían en proccsi(in para sepultar en las :1guns las ol"rcll(\as de los 
devotos y los corazones ciclas víctimas sacritic:tdits c11 honor de Tia/oc. 
Continua han con una alilnciún g·eneral c¡ul'. hacía todo el pueblo, con 
lo que dnlmn por krmi1wda la fü·sL1 del dios de las aguas, que con sus 
lluvias había fa\'oreciclo :í la tiernl y kcundaclo 1:is mieses. 

Dios Lle la tiesta BtzalcunlÍ/.lÍÍ. 
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l'or últimn, estos dos rclieYCs de ln lftmina 11úmero G4 son de gran-
d(' parecido por te11cr bs mismas h<~ins y l1os espigas bastante percep-
tibles, dift·rc11cituulose c11 el sírnbolo inferior y en que mm tiene dos 
elotes . l'or es,> creo que 111 primna pod ní ser la ofrenda del maíz tier-
no con el adorno d e los dioses del ng-ua y que aquí simboliza{¡ ln plan-
t a prccillsn qne SL' de sa nolln y qnc mús tarde pr0<l ul'irú d maíz, nli-
111cnto principal de los indios . En el otro ya se ven dos elotes 6 sea el 
111aíz logTndo, ofrenda que dedicnn a] dios Tlnloc, que con la lluvia 
li.•rtiliza las plantas y tiene por eso en 1n partl' inferior del adorno de 
pnpc1 recortado flotando l:ts di,·isiones lwcia arriba. Creo qtte la pin-
tura lkhió ser ésta. (Figs. 2(1 y 27.) 

L:t piedra que ,·é ni oeste ( l{m1ina número GG) es una figurn eirculnr 
que tiene ú cada lado una hikrn vertical de cuatro pequeiíos círculos 
cada uno. A la -fiµ:ura central le encuentro parecido con las figuras 
siguientes: 

28 2!l Jeroglífico de Chako. 

El mismo dibujo se encuentra en la piedra eronogrúfica clel sol que 
tiene los signos diurnos sobre el gran chalchih11itl ., de cuyos bordes sa -

a18tI0TECA NAL DE ANTRGP~ 
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len ocho rayos.En los c1ibnjos dclosct1diccs estos símbolos c:1si sicrnprc 
tienen cuatro círculos tangentes como en las fi,!.!"t1r;1s :111tcrir,n·s. :\ttes 
tro relieve tiene doce círeulos al r·edcdor, el de la lmsc rot<>. y 110 son 
círculos concéntricos, sino 111{1s bien parecen pcqul'iias n<;p:1s scml:ia11t!'s 
á las laterales; vacilo en ascgtu-ar qué sea el símbolo de la picd r:1 prc-
~ioim, pero quizft sea una variante con10 el de la fig-. 29,<k J;¡ cual el Dr. 
Sclcr dice en su inventario: ,<1 G.-Civilizaciún Aztcca.-l'icd ra, cte. En la 
sÍ.tpcrficie lateral tiene cuatro veces el jeroglífico del chnlchihuitl, picdrn 
preciosa.)) 

Las líneas que tiene en d centro 
no son, según mi opinión, d signo 
encontrarlo diferente de los que 
pétreos, d><licc~ etc. 

t 
. 

. 

. 
. 

' 

@ y q11c forman una cruz, 
oflin (mo\·imicnlo), por 
cxislctl en 111om1rncntos 

Enebztfas de la «Historia Antignan por Orozco y Berra se cncncn trnn 
algunos otros, pero es probable qtte estén mal dibujados y mkmús no 
dice de dónde fueron copiados. 

A la derecha y á 1n izquierda del relieve centrn 1 cstún el os cintas, 
tmnqne no del mismo ancho ni en posición vertical, pues se ensanchan 
en el medio y esto debe tener sin duda su causa, porque el de 1a derecha 
representa símbolos principales 6 superiores á los de la izquienln, y 
sabido es que los indios eran demasiado precisos en todos sus trn hnjos, 
como lo demuestra esta piedra que fué labrada con cuidado. 

-En estas cintas se encuentran sobrepuestos los signos ~

0

-----l·, 
que no son numerales; éstos siempre acompañan á cualquie- \.!:!) 
ra de los veinte símbolos diurnos; por ejemplo: (Figs. 30, 81 
y B2.) 
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Llíin . .'i.-rnn cnrn 1k In pil'drt1 con jcr >¡.:lifirn,. 
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l'icd l'II co 11jcrog líliro~ t¡uc c~L111·u e111pol1't1<Ia en u·t {111gulo dd Lcut¡,lo de Tla.lnc¡,untLt. 

U u11s. ;¡ y 4.-l'na l'arn de 111 picclrn con .krog lílirns. 
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:m \'ci Xncliitl. 
(Tre~ llores .) 

m M,•1c uilli lt'cpnt1. 
(Cinco pedernales.) 

©~ 
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:l'.c! Chico111c c11r111htli. 
\Siete iíg-uilas.) 

Sin ser ntttH.'a otra cosa r¡uc un círculo ó dos concéntricos y no va-
rían algunas ,·cccs sino en el color. 

l'udicrnn tener m{1s semejanza á un ojo con su ceja : ｾ＠
así los tienen pintados ciertas divinidades . Los ojos eran el '3'i' 

símbolo de la estrella, como se puede ver en los cielos estrella-
dos de los códices y monumentos del Museo, donde encontramos al-
gunos de estos signos que junto con el de la mariposa representan el 
ciclo estrellado. 

Pero mús bien creo que son los signos aislados que forman la peri-
feria del símbolo clwlchihuitl, y que sirven de elemento ornamental en 
dichas cintas. 

Mfrico, G ele enero de 1908. 
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J.J11n. ti.- P \\crl:l norte del lcmplo el\· Tlnlnc¡mn tl a que c.:ontictk· cu In park 
~uperinr den-cha el jcrOJ!lífü:n de Tenungo . 
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